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   LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE JEREZ

 La Catedral de Jerez es la antigua Iglesia Colegial, elevada a la dignidad 
catedralicia por la bula Archiepiscopus Hispalensis del 3 de Marzo 1980 de SS. 
el Papa Juan Pablo II. Tiene como titular a Nuestro Señor San Salvador, y celebra 
su	fiesta	el	6	de	agosto,	Transfiguración	del	Señor.	El	templo	fue	consagrado	
por el Sr. Cardenal Bueno Monreal el 10 diciembre 1978, II Centenario de la 
inauguración del templo. Como tal catedral del nuevo obispado asidonense-
jerezano fue el lugar donde se promulgó la Bula de Constitución de la Diócesis 
el 29 junio 1980 con la entrada del primer obispo, Mons. Rafael Bellido Caro. 
Ha sido también el templo donde recibió la ordenación episcopal el actual 
obispo, Mons. Juan del Río Martín, el 23 septiembre 2000, y lugar de numerosas 
ordenaciones sacerdotales y diaconales, así como de otras celebraciones 
importantes de la diócesis.

 La institución del Cabildo Colegial se remonta a la conquista cristiana 
de Jerez (9 octubre 1264), constando que estaba ya constituido el 23 septiembre 
1265 en que Alfonso X el Sabio extiende en su favor el privilegio de dotación. 
Constaba de un abad y hasta diez canónigos en el curso de su historia. Un 
cardenal y varios obispos fueron anteriormente miembros del Cabildo, y otros 
varios,	por	su	cultura	y	obras	de	beneficencia,	figuran	en	la	historia	local.	Fue	
disuelto por la bula del papa Juan Pablo II (26 mayo 1984) para dar paso al 
nuevo Cabildo Catedral, que consta de doce canónigos que ejercen los diferentes 
oficios	propios	del	Cabildo.

 El Cabildo Colegial acometió el 9 mayo 1695 animosamente la obra 
de un nuevo templo, cuya traza todo indica se le encargó al maestro mayor 
de obras de Jerez, Diego Moreno Meléndez (+ 1700). La obra se prolongó a 
lo largo de más de ochenta años, llevándose adelante gracias a la enorme y 
meritoria	dedicación	y	sacrificios	de	los	canónigos,	y	siendo	costeada	con	los	
bienes del Cardenal Arias y luego con sustanciosas ayudas real y papal, hasta 
que la totalidad del templo se bendijo el 6 diciembre 1778, habiéndose puesto 
al culto la mitad del templo el 16 junio 1756. Directores de las obras fueron 
los maestros Ignacio Díaz de los Reyes (+ 1748), Juan de Pina (+1778) y 
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Miguel de Olivares, que actuó bajo las órdenes de Torcuato Cayón de la Vega. 
Del templo anterior, derruído en 1695, solamente queda la torre.

 Se quería una iglesia grande y hermosa, que no desdijera de las que 
ya	había	en	la	Ciudad	(San	Miguel	y	Santiago	p.e.)	y	fuera	digna	de	ser	algún	
día catedral. En 1580 y en 1781 se elevaron a la Corona peticiones desde Jerez 
para la constitución en la ciudad de un nuevo obispado. Pero no fue hasta 1980 
que el viejo deseo pudo alcanzarse.

 El templo es una construcción de estructura gótica, con planta de salón, 
cinco naves de desigual altura que se apoyan por el exterior en contrafuertes y 
arbotantes, y una nave transversal o transepto, en cuyo encuentro con la nave 
mayor	se	alza	una	airosa	cúpula.	Pero	los	arcos	son	de	medio	punto,	no	ojivales,	
y todas las bóvedas son de arista, construidas las de la nave central y el crucero 
en piedra labrada y muy ornamentada, mientras que las de las naves laterales 
son de rosca de ladrillo y sin adornos. Propiamente no tiene más capilla que la 
del sagrario, de estilo neoclásico. La fachada principal ostenta una triple puerta, 
y está adornada con imaginería y motivos barrocos, como asimismo las dos 
puertas laterales, llamadas de la Visitación y la Encarnación. Tras el Concilio 
Vaticano II se hizo una obra interior de adaptación que, posteriormente, ha 
sido	modificada	para	darle	mayor	amplitud	al	espacio	celebrativo	y	facilitar	la	
participación	de	los	fieles.

 Se hallan en el interior algunos cuadros e imágenes de verdadero valor 
artístico,	entre	los	que	citaremos	el	Cristo	de	la	Viga,	crucificado	tardogótico	
de	finales	del	 s.	XV,	y	 la	Virgen	Niña,	de	Francisco	Zurbarán,	así	como	 la	
Custodia	procesional	de	plata,	obra	de	1951	según	diseño	de	Aurelio	Gómez	
Millán.	Cuenta	también	con	un	órgano	romántico	de	1850,	según	proyecto	de	
John Bishop.

 En el templo catedralicio tiene también su sede la Parroquia del 
Salvador,	la	primera	de	las	parroquias	de	la	ciudad,	según	consta	del	libro	de	
Repartimiento de Casas del 3 octubre 1265.
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